
  
    
  


  
    Los barcos grabados en la iglesia de San Julián de Muskiz

  

  
    Carlos Glaria, Juan Manuel González Cembellín, Xabier Armendariz


    Los barcos grabados en la iglesia de San Julián de Muskiz


    Ilustraciones: Javier Gandarillas


    
      [image: ]
    
  

  
    Índice de contenido

    
      	
        Sobre esta edición digital
      

      	
        Presentación
      

      	
        Muskiz, entre el hierro y la mar
      
        	
          El valle de Somorrostro
        

        	
          El estuario del Barbadun, una “vega de vegas”
        

        	
          La ría y el puerto de Lavalle
        

        	
          Ordenanzas de 1716. La regulación de un espacio y de su actividad
        

      

      

      	
        Desde la atalaya de San Julián
      
        	
          Iglesia, concejo, mareantes, puerto... y patronos
        

        	
          Arte y devoción
        

      

      

      	
        Los grafitos navales de San Julián
      
        	
          Los grafitos navales de San Julián
        

        	
          Los barcos en el Barbadun
        

        	
          Nombres, símbolos y barcos en la puerta de San Julián
        
          	
            Inscripciones epigráficas
          

          	
            Víctores o Vítores
          

          	
            Barcos
          

        

        

        	
          Los exvotos marineros
        

        	
          San Julián y Pobeña, un conjunto de exvotos excepcional
        

        	
          Otros grafitos de la costa vasca
        

        	
          Una hipótesis de partida
        

        	
          Léxico marítimo
        

        	
          Créditos
        

      

      

    

  
Hitos


  
    	Portada


    	Portadilla


    	Portada


    	Índice

  


  
    Sobre esta edición digital

  

  
    

  

  La biblioteca de Muskiz ha realizado esta edición en formato epub de "Los barcos grabados en la iglesia de San Julián de Muskiz"  con textos de Carlos Glaria, Juan Manuel González Cembellín, Xabier Armendariz e ilustraciones de Javier Gandarillas publicado por la Ferrería de el Pobal en septiembre de 2022.


  Para su realización se ha utilizado el pdf de la maquetación empleada para su impresión. En la medida de lo posible nos hemos ceñido al original aunque el tratamiento de textos e imágenes se ha tenido que adaptar a este formato.


  Este ePub no tiene DRM y está validado técnicamente, como se puede comprobar a través de la aplicación web de  IDPF. La portada y edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo la licencia Creative Commons (CC BY-SA 4.0) para que se comparta en las mismas condiciones (edición completa, sin ánimo de lucro y respetuosa con el texto y el trabajo de la editorial).


  Todas las apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro correo de contacto.
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    Presentación

  

  Los grafitos navales descubiertos en la iglesia de San Julián de Muskiz nos hablan de la dedicación marinera y comercial de este enclave costero y de la relevancia social que alcanzó en los siglos XVIII y XIX, su época dorada. Evocan una agitada vida portuaria que difícilmente podemos reconocer en el paisaje actual y tienen la capacidad de conectarnos con el mundo de las creencias, costumbres y mentalidades de una sociedad en el pasado.


  Se trata de un conjunto de barcos, nombres y signos -24 en total- grabados en la puerta sur de este templo que es emblema de la historia de Muskiz. No son manifestaciones artísticas en sentido estricto. Sin embargo, es difícil no admirar la estética de estos barcos que han sido hábilmente trazados, de forma esquemática pero muy fiel a la realidad y con detalles técnicos tan precisos que solo gentes de la mar podrían conocer.


  Los englobamos en el mundo de los grafitos por ser representaciones populares espontáneas, con cierta vocación, eso sí, de perdurar en el tiempo, realizadas posiblemente sin el permiso de las autoridades eclesiásticas y en un lugar en principio no destinado a ese fin, como es la puerta de una iglesia. El grafito es una práctica que esconde una cierta transgresión aunque en este caso lleve las firmas de familias muy influyentes en el ámbito local,


  El carácter inédito de los grabados de San Julián, su excepcionalidad –conocemos ejemplos similares en todo el litoral atlántico pero, hoy por hoy, este es un caso único en Bizkaia- y su evidente relación con el transporte marítimo del hierro, nos han animado a difundir este singular hallazgo a través de la publicación que presentamos, la inauguración de una pequeña exposición temporal y la restauración de la propia puerta, que es la pieza estelar de la muestra.


  Para llevar adelante el proyecto hemos contado con un grupo de investigadores referentes en sus respectivas materias. Al filólogo Carlos Glaria, a quien debemos el descubrimiento de los grafitos, hemos confiado la contextualización de este enclave que tan bien conoce a través de sus estudios de toponimia. El historiador y director del Museo de Arte Sacro, Juan Manuel González Cembellín, nos ha dado las claves para entender la elección del lugar en el que se realizaron estos grabados, en modo alguno casual. Porque San Julián, además de un tesoro artístico, fue la iglesia matriz de Muskiz y la institución desde la que se rigió, durante siglos, la vida de su comunidad. Finalmente, a Xabier Armendariz, experto en historia marítima y gran conocedor de la temática de los exvotos navales, le ha correspondido descifrar el enigma que se esconde detrás del magnífico conjunto de San Julián: interpretarlo, identificar las embarcaciones, proponer una cronología aproximada y buscar la relación que hay entre unos barcos y otros motivos iconográficos diversos y aparentemente inconexos.


  Este trabajo ha sido posible gracias a la colaboración de la iglesia parroquial de Muskiz y a su párroco Sergio Buiza, quien ha facilitado en todo momento nuestra labor, así como la rehabilitación de la puerta y su exhibición en El Pobal. También a la empresa Petronor por su respaldo a las actividades del museo desde su inauguración en 2004.


  Por último, hemos de agradecer de manera especial la implicación del Ayuntamiento de Muskiz, que desde el principio ha creído en el proyecto, consciente del valor patrimonial de este conjunto de grafitos. Porque, unidos a los exvotos del cercano núcleo de Pobeña, los grabados de San Julián hacen de Muskiz una referencia internacional en el ámbito de las representaciones votivas navales y ponen de relevancia la pertenencia de nuestro municipio a una cultura de tradiciones marítimas compartidas con otros pueblos.


  Marta Zabala Llanos



  
    Muskiz, entre el hierro y la mar

  

  
    El valle de Somorrostro 

  

  Los grafitos de San Julián solo se explican en un contexto geográfico determinado, el estuario del río Barbadun, que fue una de las principales arterias para la exportación del mineral de hierro de Bizkaia. Este enclave pertenece, a su vez, a un territorio más amplio, el valle de Somorrostro, que se extiende entre el río Cadagua y el límite con Castro-Urdiales. Es decir, lo que ahora se conoce como Margen Izquierda y Zona Minera.


  En el siglo XIV se produjo su fraccionamiento administrativo con la fundación de la villa de Portugalete y la segregación de la anteiglesia de Barakaldo. El Valle de Somorrostro, propiamente dicho, permaneció dentro de las Encartaciones, y sus siete concejos se agruparon en dos repúblicas: Santurtzi, Sestao y el Valle de Trapaga, en la denominada Tres Concejos, y San Pedro y Santa Juliana de Abanto, junto con Zierbena y Muskiz, en la de Cuatro Concejos. La divisoria entre ambas repúblicas era una línea transversal que discurría entre los Montes de Triano y la orilla del mar, pasando por la cumbre del monte Serantes.


  Al tiempo que el topónimo Somorrostro se diluía en la mitad oriental del valle, eclipsado por la preponderancia comercial y política de las villas de Portugalete y Bilbao, su uso se perpetuaba sin competencia alguna en el extremo occidental, donde la asimilación intelectual entre Somorrostro y Muskiz sigue siendo, a día de hoy, un hecho.


  Nuestro valle podría haber sido como cualquier otro del entorno si su montaña de Triano no hubiese engendrado una ingente cantidad de mineral de hierro de excelente calidad, la famosa vena de Somorrostro. Tampoco su historia habría sido la misma si no hubiera estado volcado al mar y flanqueado por dos rías navegables que hicieron posible la aproximación a los yacimientos: Ibaizabal-Nervión-Cadagua, al este, y Barbadun, al oeste.


  Sin embargo, ninguna de las rías fue fácil para la navegación. Para alcanzar el fondeadero de Portugalete había que salvar la peligrosa barra de arena que se extendía entre Algorta y Santurtzi. El acceso al estuario del Barbadun no era mejor. Situado en el extremo occidental de otra extensa barra de arena que se secaba en bajamar y totalmente abierto al norte, a la frecuente colmatación del surgidero y del canal de navegación, se sumaba el azote de la mar y de los vientos dominantes en este litoral.


  Al tiempo que el topónimo Somorrostro se diluía en la mitad oriental del valle, eclipsado por la preponderancia comercial y política de las villas de Portugalete y Bilbao, su uso se perpetuaba sin competencia alguna en el extremo occidental, donde la asimilación intelectual entre Somorrostro y Muskiz sigue siendo, a día de hoy, un hecho.
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    Los venateros acercaban el mineral de Triano a los cargaderos de la ribera derecha del puerto de Lavalle, en carros de bueyes y a lomo de mulas. Antes de hacerse a la mar, los barcos debían pagar una tasa denominada “cayaje”, proporcional a su envergadura, como contribución al mantenimiento de las instalaciones del puerto y de la propia ría.

  

  Pero a pesar de las dificultades impuestas por la naturaleza, la ría del Barbadun fue, contra viento y marea, una de las principales vías para la saca de venas y hierro con destino a los puertos y ferrerías del litoral cantábrico en embarcaciones de cabotaje. Algunas de esas naves están representadas en las puertas de la iglesia de San Julián de Muskiz, inmejorable atalaya para otear retazos de la historia de este enclave en sus momentos de mayor apogeo.
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    Recreación del puerto de Lavalle hacia 1800.

  

  
    El estuario del Barbadun, una “vega de vegas” 

  

  En su curso bajo, el río Barbadun forma un estuario delimitado por los montes Campomar, Pico Ramos-Janeo, El Peñón y Montaño, que se asoman directamente a la mar mientras que las cordilleras de Triano y Mello lo cierran por el sur, separándolo del interior de las Encartaciones. Entre estos dos últimos macizos se abre paso este cauce que nace en el monte Kolitza y se remansa en la presa de El Pobal, justo a la entrada del término municipal de Muskiz, iniciando aquí su recorrido por el valle de Somorrostro.


  Entre los Vados y Santelices, el empuje de las mareas contrarresta el ímpetu fluvial, lo que hace que casi se estanque en la vega de Barbadun, antes de buscar la salida bajo el puente de San Juan. De esta vega toma el río su nombre definitivo, que a día de hoy se ha impuesto a otras denominaciones que fluctuaron en el pasado a lo largo de sus quince kilómetros de recorrido.
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    El estuario de los ríos Barbadun y Cotorrio a mediados del siglo XX, antes de la construcción de la refinería.

  

  En el sitio del viejo astillero del Puente el río se convierte en ría y avanza reposadamente hacia la mar, dejando a la izquierda la campa de San Juan y la vega de Bárrago, frente a la cual recibe por la derecha el caudal del río Cotorrio, que procede de los montes de Triano. El Cotorrio discurre ahora por un cauce artificial pero el original fluía por La Verdeja, en el centro del espacio que ocupa desde hace 50 años la refinería, para unirse al Barbadun en su tramo más recto y de mayor calado: el sitio y puerto de Lavalle, a los pies de San Julián.


  A partir de aquí el río abandona el rumbo que traía, para virar a SE-NW y abordar el tramo final de su recorrido a través de vegas como El Chimbo, El Verde, La Arenota o Areño hasta fundirse con la
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    La vega de Muskiz en el pasado, con el castillo de San Martín de Muñatones y su puerto a orillas del río Cotorrio; el núcleo de San Julián al fondo y, aguas arriba, el viejo astillero del puente de San Juan.

  

  Conscientemente, hemos hablado de vegas para referirnos a lo que técnicamente son marismas e incluso dunas y arenales. La razón es la terminología empleada por los habitantes del entorno, que perciben el estuario como una gran “vega de vegas”. Vegas que aportaban a la comunidad diferentes recursos, como espacios verdes para apacentar los ganados en las bajamares, la producción del junco necesario para el pavimento de las iglesias y lugares donde depositar la vena para los embarques.


  El uso ganadero del Malecón, la Verdeja y Lavalle se mantuvo hasta la desaparición de las propias vegas, mientras que el enjuncado fue una práctica habitual en las iglesias de todo el valle de Somorrostro, cuyo suelo era de tierra. De hecho, los libros de cuentas de San Julián recogen año tras año los gastos realizados por segar junco para la iglesia en la Arenota, acarrearlo hasta el embarcadero y subirlo a Lavalle para, desde allí, llevarlo a la iglesia y colocarlo sobre el suelo después de haber retirado lo viejo. Finalmente, el depósito del mineral se realizaba en las vegas de la Verdeja y Lavalle, en las zonas próximas a los riberos de embarque de la ría.


  
    La ría y el puerto de Lavalle 

  

  El estuario y sus recursos se dominaban por completo desde el altozano de Muskiz, que aglutinaba las principales señas de identidad del municipio: el nombre, la parroquia matriz de San Julián, el crucero en torno al cual se celebraban las juntas vecinales y la cofradía de mareantes de San Nicolás, cuya sede era la propia iglesia. Sin embargo, Muskiz no se reduce solo al núcleo original de San Julián, sino que al albur de la expansión económica y demográfica del siglo XVIII, nacieron las nuevas parroquias de San Juan y San Nicolás de Bari, la primera junto al Astillero del Puente en un lugar por donde transcurren los caminos principales y la segunda, en la misma desembocadura del río, con su fondeadero al abrigo del islote de San Pantaleón. Las tres iglesias se reparten simétricamente a lo largo de la ribera izquierda de la ría que, además de su importancia como canal de navegación, es el eje geográfico en torno al cual se articula el concejo. En las siguientes líneas abordaremos sus características naturales y de navegación, a la luz de las ordenanzas de los siglos XVII y XVIII.
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    La formación de bancos de arena en las vegas de Arenota, Areño y El Verde, próximas a la desembocadura, fue durante siglos un importante obstáculo para la navegabilidad del río Barbadun.

  

  La ría tenía escaso caudal de agua y el fondo se llenaba de lodos y arena con facilidad. Además, discurría por un estuario que los aguaduchos anegaban con demasiada frecuencia; de hecho, una de las imágenes fijas en la historia de Muskiz es la vega convertida en bahía. Por si fuera poco, la entrada desde la mar solo era posible por un estrecho e incierto canal, abierto por el propio río en la densa barra de arena y ceñido a una costa escabrosa, batida a menudo por el oleaje y los vientos del norte y del noroeste. Los espacios más significativos de la ría eran el puerto, el canal de El Verde y el fondeadero o surgidero de Pobeña.
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    Los materiales de decantación y los lodos procedentes de los lavaderos de mineral colmataban con frecuencia los cauces de los ríos Barbadun y Cotorrio, de manera que las pleamares y las abundantes precipitaciones provocaban inundaciones o aguaduchos que anegaban la vega, sobre todo en primavera y otoño. Aguaducho a mediados del siglo XX.

  

  El puerto se ubicaba en Lavalle, que era el paraje más profundo y abrigado de la ría y sus dos riberas constituían el cargadero propiamente dicho. La ribera izquierda era un espacio ancho y llano que se prolongaba hasta más abajo de la iglesia de San Julián. El acceso al puerto descendía por la ladera del cerro que denominaban, propiamente, Turruntero. En la margen derecha desaguaba el río Cotorrio, a través de un angosto canal navegable que unía Lavalle con San Martín, enclave medieval que tuvo su propio puerto y jugó un importante papel en la exportación del mineral bajo el control de los Salazar de Muñatones. De hecho, los miembros de este linaje establecieron su rentería en el lugar de La Verdeja y durante siglos cobraron a los venateros un impuesto obligándoles también a depositar ciertas carretadas de mineral al año en el “pozo de los carros de Lavalle”, excavado al final de la principal vía de transporte, el “camino de los carros”.


  
    [image: ]

    El dragado de la bocana y la construcción de escolleras fueron las principales actuaciones promovidas con el fin de aminorar los efectos de las inundaciones o aguaduchos. La draga “Euskal Erria” trabajando en la desembocadura del Barbadun (1931).

  

  El canal entre El Verde y la desembocadura era dificultoso para la navegación porque los bancos de arena invadían el cauce y por ello fue el tramo elegido para intentar canalizar el río formando un muelle y reta -especie de escollera- con lastre de piedra y arena.


  La ensenada de Pobeña formaba parte de la desembocadura y se llenaba y vaciaba al compás de las mareas, por lo que ejercía de surgidero y varadero al mismo tiempo, al abrigo de la isla de San Pantaleón y de un muelle construido para cerrar el espacio entre la isla y el monte. Pobeña también tuvo su cargadero para el mineral de las veneras de su entorno.
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    La iglesia de San Julián y el crucero concejil presiden el promontorio de Muskiz. A sus pies, junto al río, se encuentran el puerto de Lavalle y la rentería donde se pesaba el mineral y se cobraban las tasas establecidas para su embarque.

  

  Por esta ría salía la mayor parte de la vena que se llevaba a las ferrerías de Bizkaia, Gipuzkoa, Montaña de Santander, Asturias, Galicia y otros lugares. El mantenimiento del canal y la ordenación de la navegación traían de cabeza a nuestros antepasados, por lo que trataron de ordenar y regular el tráfico fluvial y el uso, mejora y conservación de sus elementos por medio de diversas ordenanzas. Estos documentos son de gran interés, puesto que ofrecen una visión clara de la dinámica que se seguiría casi hasta el final de la utilización de la ría como arteria para la saca de mineral. Y viendo las dificultades que describen, es fácil deducir por qué se abandonó el tráfico fluvial por la ría, desde el mismo instante en que hubo otras formas de transportar el mineral a finales del siglo XIX. Los esfuerzos realizados con posterioridad por canalizar la ría ya no serían para mantener su navegabilidad sino para evitar inundaciones.


  
    Ordenanzas de 1716. La regulación de un espacio y de su actividad 

  

  
    Siendo la conservación de los puertos de mar tan importante a la causa común y atendiendo a que para la manutención del de este concejo de San Julián de Musques, por ser demasiadamente seco, se necesita una continua aplicación y vigilancia de sus vecinos en cuidarle formando muelles, limpiar y enderezar canales y poner orden y modo de repararlas y hacerlas más profundas y reconocibles… se necesitan ordenanzas por las cuales se pueda tomar regla para refrenar los desórdenes u excesos de los mareantes con sus bajeles, deslastrándolos muchas veces en medio de la Canal y en otros parajes perjudicialísimos a lo navegable de ella.
  


  Así reflejaron los regidores, mareantes y vecinos del Concejo de Muskiz las características de su ría y las medidas necesarias para ordenar las actividades de carga y navegación que en ella se realizaban. Vamos a detenernos en algunas de las normas y conceptos que nos van a permitir conocer mejor las particularidades de nuestra ría.
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    Real Provisión del 22 de febrero de 1726, en razón de la confirmación pretendida por el Concejo de San Julián de Musques de ciertas ordenanzas que impedían echar en el puerto y ría de dicho Concejo el lastre de piedra y arena que traían los bajeles que iban a cargar vena.
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    Libro de la cofradía de mareantes, maestres y dueños de navíos de San Nicolás del concejo de San Julián de Musques (1694-1697). Entre estas firmas se reconocen apellidos tradicionalmente ligados al mundo de la mar en Muskiz como los Urquixo, Llano, de la Sota, Murrieta o de la Quadra.

  

  El lastre era uno de los principales obstáculos para la navegabilidad del estuario. Los barcos que venían a cargar la vena traían un lastre de piedra y arena para mantener la estabilidad en la navegación. Al llegar a puerto necesitaban reducir calado para salvar la barra y navegar por la ría. Además, debían de hacer sitio para estibar la carga, por lo que echaban el lastre por la borda, aumentando el colapso y deterioro del canal de navegación. Por ello, la cofradía decidió utilizar el lastre para formar un muelle desde el Pozo de Montaño hacia abajo, de manera que el río corriese arrimado a él y lo más recto posible para evitar que el agua abriera canales entre los lastres. Tampoco se podía deslastrar fuera de la barra ni en el surgidero de Pobeña, porque la piedra hacía mucho daño a los cabos que fondeaban los bajeles y la arena restaba profundidad al paraje. En 1715 se levantó un muelle de nueva planta en este lugar, para hacer frente a los golpes y embates del mar que comprometían la seguridad de los navíos amarrados al abrigo de la isla.


  El Mayordomo -elegido anualmente por los mareantes y los dueños de navíos, era la figura más relevante de la Cofradía- señalaba el lugar exacto donde los bajeles tenían que depositar estos materiales para seguir formando el muelle citado. Para trasladar a este punto el material acumulado en el puerto de Lavalle, que dañaba con frecuencia el casco de los navíos que quedaban cargados en bajamar, el Concejo puso una gabarra o barco arruquero.


  El amarre era otro capítulo importante. Las riberas de la ría carecían de estacas fijas o pajones, por eso establecieron que cada dueño de navío pusiera uno de buena madera de roble y lo conservara en el tramo comprendido entre el Pozo de los carros en Lavalle y la iglesia de San Julián, así como en el ribero de Pobeña, para que pudieran amarrar los bajeles. Estaba prohibido que los venateros descargasen junto a estos pajones, debiendo guardar una distancia mínima de “dos piernas” (pasos) entre las pilas de vena y las estacas porque, si dejaban la carga demasiado cerca, los cantos rozaban y estropeaban los cables de las naves y se iban rodando a los canales. Como consecuencia, el canal se iba rellenando, el dueño del carro o mula perdía parte de su carga y algunos carreteros y arrieros dejaban maliciosamente la carga cerca del agua para que se mojase y aumentara de peso.


  Ordenar el tráfico fluvial en un canal tan estrecho como este era otro de los cometidos de las ordenanzas. Se daba preferencia a los barcos cargados frente a los vacíos, que debían apartarse para dar paso a aquellos. Por otro lado, ningún bajel podía permanecer en el puerto más de tres pleamares, incluyendo las de entrada y salida


  Cayaje (derecho de uso de la ría y sus instalaciones). Las ordenanzas establecían una contribución en ese concepto para cada navío por cada viaje de vena que hiciese. La tasa era proporcional a la envergadura de la nave, que se medía según las gavias o velas que tuviesen -dos, una o ninguna- y los navíos forasteros pagaban más que los naturales del concejo. El dinero recaudado se destinaba a reparos, construcción y conservación de los canales y muelles. El responsable de exigir el pago era, de nuevo, el Mayordomo, y a quienes se negaran, debía quitarles las velas y aparejos hasta que lo abonasen.


  Actividad nocturna. Las normas eran muy claras y prohibían la actividad nocturna en los muelles. Solo se permitía cargar vena de día y en presencia de las personas que controlaban el pesaje del mineral. De esta forma se pretendía evitar los frecuentes “levantamientos” de venas ajenas, aprovechando la ausencia de los renteros. Para pesar la carga contaban con balanzas que se custodiaban en la iglesia de San Julián, beneficiaria del rentaje y en cuyos libros de fábrica se recogen con frecuencia los gastos relativos a la fabricación, conservación y calibración de las mismas.


  La seguridad no era una preocupación menor y se extendía a diferentes ámbitos. Las Ordenanzas acotan los tiempos de navegabilidad y nos describen las medidas que tuvieron que adoptarse para evitar los accidentes ocasionados por llevar los barcos mal aparejados o por salir durante el invierno con bajeles poco preparados para la bravura de los mares, lo cual comportaba grandes pérdidas humanas y de bienes. Pero no había que protegerse solo de la mala mar. La presencia de navíos franceses, ingleses y holandeses, que rondaron nuestra costa en diferentes momentos durante los siglos XVII y XVIII, podía ser una amenaza aún mayor. Frente a ella era necesario organizar una defensa, reforzando las guardas o atalayas para evitar que en tiempo de guerra los corsarios apresaran los bajeles. En nuestro entorno, estas se ubicaban en el islote de San Pantaleón, Campomar y Punta Lucero.


  
    Desde la atalaya de San Julián

  

  
    Iglesia, concejo, mareantes, puerto... y patronos 

  

  
    Don Sancho Ortiz Marroquín fue criado desde pequeño de don Diego López el Bueno, Señor de Vizcaya. E por muchos serviçios que le fizo en toda su moçedad, espeçialmente en la batalla… de las Navas de Tolosa, diole los monesterios de Sant Julián de Musques e de Sant Román de Çierbena e la prebostad e peaje del puerto de Sant Martín, que son en Somorrostro.
  


  Sucedía esto hacia 1212. Sancho Ortiz Marroquín recibía entre otras cosas el monesterio de San Julián. O lo que es lo mismo, el patronato de la iglesia: él cobraría los diezmos del templo a cambio de mantenerlo y pagar a sus curas. Pero el patronato no era solo una cuestión económica. El patrón era quien nombraba a esos curas, lo que le permitía colocar como tales a partidarios o familiares, facilitando el control social de sus feligreses: desde el púlpito era fácil adoctrinar y, si fuera necesario, condenar con la justicia divina, por aquel entonces tan eficaz como la civil. Y el patrón utilizaba la iglesia como escaparate de su preeminencia social: sus escudos estaban en las paredes o retablos, su asiento era el más próximo al altar, él era el primero en tomar la comunión y en las procesiones... Así pues, no solo era dinero: era también control y representación del poder señorial. Algo fundamental para los parientes mayores de los linajes al final de la Edad Media. Muy pronto el patronato pasaría, por vía matrimonial, a los Muñatones, de estos a los Salazar y finalmente a los marqueses de Villarías. Estos dos últimos, por cierto, propietarios sucesivos de la Ferrería de El Pobal.
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    Grabado de J. E. Delmas en el que se representa el Castillo de Muñatones y, al fondo, la iglesia de San Julián (1846).

  

  La de San Julián era entonces la única parroquia del municipio. Y el referente para toda su población. Su signo de identidad. De hecho, era la que daba nombre al pueblo: era el Conçejo de San Julián de Muskiz. En ella se realizaban las asambleas vecinales y los actos públicos importantes. Como cuando en 1716 se reunieron los vecinos para redactar las ordenanzas sobre el uso del puerto de Lavalle:


  
    en el puesto del Cruzero de este conzejo de San Julian de Musques… que es el sittio lugar donde tienen de costumbre de ynmemorial tiempo a esta partte juntarse los vezinos cavalleros escuderos hijosdalgo de dicho conzejo para tratar y comferir las cossas combenientes a el servizio de Dios nuestro señor y de la cattholica y real magestad nuestro rey y señor (y al) vien y utilidad de los dichos vezinos.
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    Vista de la Iglesia de San Julián desde las riberas donde se situaba el puerto de Lavalle.

  

  El Cruzero no era entonces el lugar que hoy lleva ese nombre, sino la cruz que aún se alza a los pies de la iglesia de San Julián. Una obra de hacia 1550 en la que bajo las habituales imágenes de Cristo y la Virgen aparecen las de otros dos personajes, quizás San Julián y su compañera Santa Basilisa. Y la iglesia era también sede de la principal institución económica del municipio: la Cofradia de Mariantes de el Señor San Nicolas, sitta en la yglesia parrochial de este conzejo. Las otras parroquias del pueblo, San Juan del Astillero y San Nicolás de Pobeña, se construirían mucho más tarde, ya en el siglo XVIII. Y más que por una verdadera necesidad religiosa fueron levantadas por una competencia por la preeminencia social de los la Quadra –sus promotores– con los Salazar: aquellos también querían tener «su» iglesia. Pero a pesar de estos nuevos templos, San Julián siguió siendo la iglesia matriz, la cabecera de la que dependían las otras.
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    Estampa de unos lugareños posando de forma distendida bajo el crucero de San Julián, punto emblemático de reunión del Concejo de Muskiz durante siglos.
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    El crucero que se alza a los pies de la iglesia de San Julián es una joya renacentista de hacia 1550.
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    Cristo crucificado y bajo él, posiblemente, San Julián.
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    Santa María y bajo ella, posiblemente, Santa Basilisa.

  

  Los patronos debían sostener el edificio y a sus sacerdotes, pero parece que los Salazar no llevaban muy bien estas obligaciones. Las quejas de la feligresía y el Ayuntamiento sobre el descuido de la iglesia y de los curas sobre sus sueldos fueron habituales, llegando frecuentemente a los tribunales. De hecho, en 1720 el corregidor –una especie de gobernador civil– ordenó la inspección del templo y hallose que estava en el mas miserable estado, y con una suma indecencia, por lo cual ordenó el secuestro de dos tercios de los diezmos para poder repararlo.


  El Concejo, por su parte, trató de ayudar a mantener el templo. Parece que hacia 1600 cedió a la parroquia una de sus fuentes de ingresos: el rentaje del puerto de Lavalle. Es decir, lo que se cobraba por pesar el mineral de hierro que se exportaba a través del puerto. Para ello la parroquia tenía allí dos balanzas que se ocupaba de mantener siempre a punto. Este derecho sería recuperado por el municipio a mediados del XIX, no sin oposición por parte de la Iglesia.


  Pero los litigios con los patronos no sólo afectaban al mantenimiento de templo y sacerdotes. Ni el vecindario ni el clero soportaban los honores y preminençias de los Salazar. Sobre todo, no veían con buenos ojos la existencia de una silla especial para el titular de la familia, más cercana al presbiterio –o lo que es lo mismo, a Dios– que los bancos donde se sentaba el resto de la feligresía.


  Esto en realidad era común a todas las iglesias de patronato. Pero es que en San Julián el asiento estaba sobre el mismo ábside y a la misma altura que las sillas de los curas, algo nada habitual. De hecho, y dado el reducido tamaño de la cabecera del templo, se habían tenido que rellenar los escalones sobre los que se elevaba el presbiterio para crear una plataforma sobre la que asentar con toda seguridad y desençia la silla en cuestión. Y además junto a ella había una tarima o estrado con alfombra y almohadas donde se colocaban las mujeres del linaje reclinadas, a la moda morisca –no sentadas–. Algo que no sabemos que hubiera en ningún otro templo vizcaíno.


  Así que en 1649 autoridades y vecindario unidos retiraron silla y tarima y pusieron un rretulo sobre una puerta por de dentro llamándose patrones. En concreto el rótulo decía: Esta yglesia y sus capillas an fabricado y sustentado desde su primera fundación asta oy los veçinos deste Conçejo como dueños della. Así pues, ponían en tela de juicio el patronato de los Salazar. Como «acto de propiedad» pintaron en las paredes del templo el escudo del Concejo: un castillo de tres torres con un perro colgado de su puerta, a un lado un león rampante y al otro lado otro león o dos lobos sobre un árbol –como en el escudo de Bizkaia–, y como remate una corona y un garrote. También se pintó sobre la puerta de los pies otro escudo que representaba un navío altas las bergas en alto. Probablemente era el símbolo de aquella Cofradia de Mariantes de el Señor San Nicolas. Además, añadieron en la cabecera el escudo de San Pedro, quizás apelando a la protección de la Iglesia: En quadro y campo blanco dos llaves y una mitra encima.
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    El municipio de Muskiz recuperó a mediados del siglo XIX el “rentaje” del puerto de Lavalle, hasta entonces, en manos de la Iglesia. Es en este contexto de cambio en el que se sitúa la reclamación de José Ramón de Momeñe, vecino de San Julián.
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    Campanas de 1802 dedicadas a San Julián y Santa Basilisa, quien en origen sería cotitular del templo.

  

  Ante tamaño insulto los Salazar interpusieron una denuncia y desde la Chancillería de Valladolid, el tribunal superior para los pleitos de Bizkaia, se mandó un juez pesquisidor. El juez dio la razón al linaje y condenó severamente a los presuntos responsables, los miembros del Ayuntamiento. A Sancho de Musques se le impuso una multa de 100.000 maravedíes –una verdadera fortuna– y cuatro años de destierro a más de cuatro leguas (unos 22 kilómetros) de Somorrostro. Otros cinco vecinos tuvieron que pagar 10.000 maravedíes y sufrir dos años de destierro a más de dos leguas, tres más, 6.000 maravedíes y un año de destierro de Muskiz. Y además tenían que pagar las costas del juicio, que no serían baratas. Un castigo ejemplar.


  Y por supuesto se ordenó borrar el rótulo alusivo al patronato concejil y todos los escudos. Y recolocar la silla y la tarima. Terminado todo el proceso Antonio José de Salazar Muñatones acudió a la iglesia y se sentó en su silla, donde estuvo un gran rato. Sin duda disfrutó de su triunfo.


  Nos hemos detenido en este asunto porque más allá de su interés intrínseco nos ofrece un dato importante: nos describe el primitivo escudo del municipio, (el actual es el que hacia 1900 Labayru describía como propio del linaje –no municipio– de Muzquiz).


  Un escudo que el juez ordenó borrar… pero que no se borró. Los escudos fueron tapados con yeso y, sorprendentemente, aún se conserva uno de ellos, al menos en parte: podemos verlo sobre el coro –que no existía en 1649–, en la pared Sur. Y hay que destacar que, tras los casos de Erandio y Bilbao, este es el escudo municipal más antiguo conservado en Bizkaia, un símbolo para la historia del pueblo, por lo que sería importante recuperar lo que aún se conserva.


  Los escudos fueron borrados, (tapados en realidad), y la silla y tarima repuestas. Pero los ánimos siguieron caldeados: los ataques contra estos símbolos se repitieron aunque siempre seguidos de pleitos que ganaban los Salazar. Finalmente, en 1751 el Real Consejo decidió que el patronato de Muskiz era propiedad real y no de particulares. Otra vez protestaron y litigaron largamente los Salazar –ahora con la Corona–, en esta ocasión sin éxito. El nuevo patrono era el rey. Pero de poco sirvió al Concejo, ya que el monarca cedió sus derechos a otros particulares: primero a Juan de Escóiquiz, canónigo que fuera preceptor de Fernando VII, después nuevamente a los Salazar durante tres generaciones, y finalmente a la Casa de Misericordia de Bilbao.


  La relación entre la iglesia de San Julián, el Concejo, el vecindario, los marinos, el propio puerto y la exportación de mineral es evidente. En un tiempo en que las diferencias entre lo religioso y lo laico, lo personal y lo profesional eran menos marcadas que ahora, el templo era el símbolo de todo y de todos. Apostaron por sostenerlo económicamente, pero fue también el lugar donde defendieron el igualitario concepto de la hidalguía universal que el fuero de Bizkaia refrendaba, y que los patrones parecían no acatar.


  La identificación entre Concejo y templo llegó al extremo de que aquel reclamó su patronato y lo marcó con su escudo.
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    Escudo del concejo, pintado en la pared del templo en 1649, tal y como estaba en 2006. Puede verse un castillo de tres torres rematado por una corona emplumada, a la izquierda un león rampante y debajo, casi borrado, un perro colgado. Alrededor plumas y motivos geométricos.
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    El mismo escudo en la actualidad acusa un evidente deterioro.

  

  Arte y devoción 


  Las imágenes de barcos grabadas en las puertas de la iglesia de San Julián son un elemento único en Bizkaia y escaso en el resto de la cornisa cantábrica. Sólo por ello este templo merecería una especial consideración. Pero es que no es este el único valor del edificio. Por un lado, ya hemos visto que la iglesia de San Julián es un elemento imprescindible para entender la historia de Muskiz. Por otro, es, en sus modestas dimensiones, un edificio de calidad, podríamos decir que de pretensiones, tanto arquitectónicamente como por su mobiliario. Y por eso nos resulta sorprendente su actual estado de semi ruina: casi la mitad del templo ha perdido tejado, bóvedas y buena parte de sus muros.
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    Cada época tiene su escritura. El tipo de grafía sitúa a estas inscripciones de San Julián en el estilo tardo barroco, que viene a coincidir con la cronología de los barcos representados.
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    En la fachada sur de San Julián se aprecia el estado de semi ruina de la cabecera del templo.
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    Clave de la bóveda decorada con motivos geométricos y vegetales.
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    Esta bóveda cubre el segundo tramo de la iglesia, no accesible al público hoy.

  

  Al acercarnos a ella llama la atención el contraste entre el material de la parte caída, de buena sillería, y el de la que se mantiene en pie, en mampostería encalada, aunque también usa sillares en esquinas, puertas y ventanas. Una diferencia que nos habla de distintas fases en la construcción del templo. Adelantemos ya, para que se pueda comprender mejor la descripción del edificio, que hubo una primera etapa, hacia 1500 y en estilo gótico, en la que se levantó aproximadamente la parte que se mantiene en pie. Un siglo después, en estilo renacentista, se ampliaría la iglesia con la zona hoy derrumbada. Aún más tarde, ya en el XVII, se abovedaría todo, se abrirían ventanas y se levantarían el coro y la torre. Una iglesia construida a saltos –como casi todas–.


  La parte útil del edificio da sensación de solidez constructiva, con robustas pilastras cruciformes, que sirven de arranque a unas bóvedas de crucería de complicados nervios. Las claves –las piezas redondas en las que se unen los nervios– son lisas, aunque en otro tiempo estarían pintadas, como la totalidad de los techos y paredes. Se pueden detectar varias capas sucesivas de policromía, pero parece que la más antigua es la que se corresponde a una falsa sillería sobre la que discurren motivos geométricos y vegetales que recorren algunas paredes y las bóvedas. Y el escudo del Concejo pintado allí en 1649. Más tarde estas pinturas serían cubiertas por otras o sencillamente por capas de yeso.
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    Bóveda de crucería del bajocor policromada.
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    Huellas de las antiguas pinturas de la pared: ramillete de flores sobre el que más tarde se pintó una imitación de sillería

  

  
    [image: ]

    El acceso principal, de hacia 1500, está protegido por el pórtico que forma la torre.
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    Puerta sur adintelada y con los ángulos superiores resaltados mediante las características “orejas” barrocas. Sus hojas han conservado este excepcional conjunto de grafitos navales.

  

  Al templo se puede acceder por dos portadas. La de los pies es la más antigua, gótica, apuntada, de tres arquivoltas molduradas, de hacia 1500. La otra puerta, al sur, es adintelada recorrida por molduras lisas y con los ángulos superiores resaltados mediante «orejas». Es ya barroca, del XVII, pero en realidad sucede a otra puerta que sería en arco, de la que se han reaprovechado algunas piezas en el arco de descarga que tiene encima (donde, por cierto, se utiliza de relleno un trozo de una ventana geminada apuntada, gótica). Es esta puerta la que conserva las hojas de madera, en las que fueron grabados los grafitos de barcos y otros motivos.


  Se ilumina la iglesia con numerosas ventanas, adinteladas en su mayoría. Las dos del coro tienen en su interior unos asientos tallados en las jambas, que nos hacen suponer que serán las más antiguas del templo, de hacia 1500, y que en el XVII fueron modificadas para hacerlas iguales a las nuevas.


  El coro se levanta en el último tramo de la iglesia, soportado por unas pilastras que lo dividen en tres tramos. Su parte inferior repite las bóvedas de crucería, ahora sí con las claves pintadas.


  La torre se alza a los pies, con un cuerpo bajo, en sillería, que hace de porche abierto en arcos de medio punto y cubierto con bóveda de crucería. La clave se decora con un relieve de un cáliz y una hostia entre dos hojas de sauce, quizás una lejana alusión a los Muñatones, antiguos patrones, cuyo escudo estaba formado por diez de estas hojas.


  En el interior de esta torre encontramos, embutida en la pared, una antigua espadaña de tres huecos de medio punto: es el anterior campanario de la iglesia. Una vez más se entremezclan las diferentes fases constructivas del templo.
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    La parte aún en uso del templo: los dos tramos de los pies, con el coro elevado sobre sólidos pilares.
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    Uno de los dos relojes de sol que luce la torre de San Julián.

  

  
    [image: ]

    Esta Piedad de hacia 1510 es la imagen más antigua del templo.

  

  De nuevo al exterior, dos relojes de sol y una cornisa bastante saliente dan paso al último cuerpo de la torre, en el que se abren los huecos en medio punto que alojan las campanas.


  Alrededor del edificio quedan los restos de un pórtico. Pilastras de piedra, unidas en otro tiempo por un murete –aún queda algo al norte– sostenían una tejavana ajustada bajo un vierteaguas que quedaba a la altura de las ventanas, cortándolas por la mitad (lo que deja claro que estas son anteriores al pórtico).


  Hubo una sacristía al menos desde el siglo XVI, pero en 1830 estaba en tan mal estado que se optó por hacer otra adosada al lado sur, en el primer tramo, hoy desaparecida. Pero algo queda de la sacristía vieja, como dicen los documentos: un espacio de planta poligonal pegado a la cabecera, en la que aún vemos los arranques de las bóvedas y los restos de pinturas en sus paredes. Y una pila para lavarse las manos, último resto de lo que debió ser un aguamanil.


  La historia de la iglesia de San Julián es similar a la de otras muchas de Bizkaia. En 1212, cuando su patronato fue cedido a Juan Sánchez Marroquín, habría aquí un templo románico. Pero fue rehecho en torno a 1500, en una etapa de crecimiento demográfico que exigió la construcción de templos más grandes, lo que se pudo hacer gracias a la enorme riqueza que el comercio y las ferrerías estaban proporcionando al territorio.
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    El titular, San Julián, viste una agitada capa. La figura barroca de hacia 1700 fue repolicromada en el siglo XX.
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    Esta escalera de acceso al coro está cubierta por una estrecha bovedilla, un caso único en Bizkaia.

  

  De los primeros años del siglo XVI serán la portada de los pies y su espadaña –se trabajaba en ella en 1503–, parte de los muros, los asientos interiores de las ventanas del coro y algún elemento reutilizado, como el remate de ventana geminada apuntada que asoma encima de la portada sur. Pero la iglesia debió quedarse pequeña, y a fines de aquel mismo XVI se amplió por la cabecera, añadiéndose el primer tramo y un nuevo ábside.


  Estas serían las dos grandes etapas constructivas del edificio. Pero con posterioridad se irían añadiendo detalles. Ya en el XVII se abovedaría el templo, se construirían los contrafuertes exteriores y se transformaron la puerta sur y las ventanas. Sin salir de ese siglo se construyó el coro. Y en 1686 el cantero cántabro Francisco de La Pedrosa levantaba la torre. Durante el XVIII y XIX se sucederían las reformas y arreglos, pero ya apenas cambiaría la imagen del templo, salvo por la construcción de una nueva sacristía en 1830, posiblemente también cuando se transformó el pórtico.


  Pero en la primera mitad del siglo XX varias circunstancias irían minando la estabilidad de la iglesia: la construcción de la carretera al sur del templo, los bombardeos durante la Guerra Civil, los corrimientos de tierras del subsuelo... Finalmente, hacia 1970, el suelo cedió, y parte del edificio se vino abajo.
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    Sobria y elegante pila bautismal renacentista del siglo XVI.
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    Bella imagen barroca de la Virgen con un Niño de abultados rizos, de hacia 1630.

  

  El derrumbe arrastró algunos de sus retablos y otros fueron retirados. De su en otro tiempo abundante mobiliario solo quedan hoy algunas imágenes sueltas. La más antigua es una Piedad tardogótica, de hacia 1515. Las restantes tallas son barrocas: la Virgen y San José con el Niño, dos cristos Crucificados y el titular, San Julián, con una agitada capa que lo sitúa hacia 1700 –aunque repolicromado ya en el XX–.


  Aún tendríamos que recordar la pila bautismal, del siglo XVI, y las dos campanas de 1802 dedicadas a San Julián y Santa Basilisa –quien en origen sería cotitular del templo–.


  Y, por supuesto, un elemento mueble de singular valor: las dos hojas de madera de la puerta sur, en las que algunos muskiztarras se entretuvieron en grabar los barcos que veían en el inmediato puerto de Lavalle, junto con símbolos alusivos a los éxitos de los vecinos del lugar y algunos nombres. Algo verdaderamente excepcional en Bizkaia. No sabemos cuándo fueron colocadas estas hojas, ya que la documentación no es muy precisa. Pero por su factura y, sobre todo, por la tipología de los barcos en ellas grabados, podríamos situarlas entre mediados del XVIII y las primeras décadas del XIX.


  Hoy, sin apenas uso, San Julián de Muskiz se muestra como una ruina un tanto romántica. Esperemos que su deterioro pueda ser frenado y Muskiz conserve uno de los elementos más representativos de su legado histórico.


  
    Los grafitos navales de San Julián

  

  
    Los grafitos navales de San Julián 
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  Si nos situamos en la puerta sur de la iglesia de San Julián y retrocedemos dos siglos, seguramente nos hallaremos acompañados de varias personas muy particulares. Se trata de los armadores del precioso quechemarín que podemos ver abarloado al muelle de Lavalle. Desde este lugar privilegiado escucharemos las voces de los boyeros que jalean a sus bueyes para acercar la carga de mineral de los carros al costado del barco. Veremos al capitán revisando cuidadosamente la estiba, para que el barco no se desequilibre y comprobando que la vena está seca, que no pesa más de lo normal, como sucede cuando llueve o cuando los estibadores descargan el mineral cerca de la orilla y lo cubre la marea. Los marineros, atentos a las estachas que mantienen el barco seguro a tierra, en lucha contra la corriente. Los armadores permanecen silenciosos, atentos a las operaciones que se llevan a cabo en el río Barbadun. Quizás se trate de miembros de la familia Llano o de los Urquixo, o de ambas. Quizás han formado una sociedad para comprar el nuevo barco, con el que abrir nuevos mercados. A buen seguro que estarán orgullosos y esperanzados por el futuro. Sin embargo, como marinos, saben que han de cumplir con la divinidad. Cuando el capitán da orden de largar amarras y el quechemarín desciende majestuoso hacia el mar impulsado por la corriente de marea, nuestros acompañantes se acercan a la puerta y con una pequeña navaja, en un ritual cargado de piedad, graban sus nombres en la madera, acompañados del símbolo de la victoria y las líneas de su nueva embarcación con todas las velas al viento. A partir de ahora la suerte de su hermoso barco queda enteramente en manos de tan solo dos personas en este mundo: su capitán y San Nicolás de Bari, patrón de los mareantes de San Julián de Muskiz.
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    Algunos detalles técnicos -como la unión de las tablas entre sí o el tipo de herrajes utilizados- apuntan a una cronología de la puerta que va desde el último tercio del siglo XVIII hasta las primeras décadas del XIX

  

  
    Los barcos en el Barbadun 

  

  El hallazgo de las inscripciones de la puerta de San Julián de Muskiz supone un hito de especial relevancia para la historia y antropología marítimas de Bizkaia. Unas inscripciones sencillas, en apariencia ingenuas, pero que nos proporcionan una información fundamental que nos ayuda, a los diversos especialistas, en la ardua tarea de completar el puzle intrincado de la relación de nuestros antepasados con el mar.


  Para entender y analizar la tipología de los barcos presentes en esta puerta, hemos de conocer las características del medio físico donde debían realizar su trabajo.
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    Boceto de las operaciones portuarias en el muelle de Lavalle.
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    Recreación del puerto de Lavalle durante las operaciones de estiba de mineral de un quechemarín hacia 1800.

  

  La actual playa de La Arena y el curso general de la desembocadura del río Barbadun se encuentra orientada aproximadamente en el eje norte-sur. Los vientos dominantes en el Cantábrico son norte, noroeste y en menor medida nordeste. Esto permitiría remontar el río hasta el cargadero de San Julián con vientos portantes de popa o de aleta, es decir, con buenas condiciones, preferentemente en el periodo de subida de marea.


  Dependiendo del tonelaje del barco se tendría que desestibar el lastre en los lugares previamente designados por los oficiales del puerto de Lavalle. Así mismo, el cargadero se encontraría al pie del promontorio en el que está ubicada la iglesia de San Julián, con orientación al sur, en un meandro del río que lo protege de los vientos dominantes, en definitiva un lugar idóneo para fondear o amarrar los barcos con seguridad.


  Para la carga de mineral, se abarloaba el barco al dique de madera y se amarraba por medio de largos de proa y popa y springs a pilotes de madera situados en las riberas del río. Era de suma importancia que el barco quedase perfectamente inmovilizado, con su través al muelle. Una vez terminada la operación de estiba, se esperaba al repunte de marea en pleamar para zarpar con la vaciante, que impulsaba el barco hacia la desembocadura al mar. Este quizás fuese el momento más crítico puesto que en la mayoría de los casos había que navegar contra el viento, con pocas posibilidades de utilizar las velas, ayudado solo por la marea. Además, los puertos fluviales presentan una dificultad adicional, que es la variabilidad de los vientos en función de la orografía circundante. Montañas, valles, colinas, podían hacer variar o acelerar los vientos catabáticos encañonándolos y volviéndolos muy peligrosos. Es en estas circunstancias cuando se necesita un aparejo vélico de la máxima eficacia y de rápida maniobra.
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    Libro de la cofradía y ordenanzas con las firmas de “Urquixo” y “Llano”, 1694.
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    Dibujo a lápiz de la puerta sur de San Julián antes de ser restaurada.

  

  Durante el periodo comprendido entre mediados del siglo XVIII y hasta bien entrado el siglo XIX, el tráfico de mineral que parte desde Bizkaia, responde a dos tipologías muy bien definidas. Por un lado, las embarcaciones menores de uno o dos palos, que transportaban mineral para abastecer el mercado local de Bizkaia y zonas adyacentes. Eran capaces de adentrarse por los cursos fluviales sin dificultad, dado su poco calado y carga, hasta las renterías donde se depositaba la vena para su posterior traslado en carros de bueyes hasta las ferrerías.


  Este tráfico de cabotaje se realizaba en pataches y quechemarines de pequeñas dimensiones. Podían oscilar entre las 15 a 20 toneladas y cargar una media de 400 a 450 quintales machos de vena.


  Por otro lado, los barcos de mayor tonelaje y capacidad de estiba se encargaban de las singladuras más largas y los fletes más importantes, navegando hasta Asturias y Galicia, por un lado, y hasta Gipuzkoa y Francia por el otro. Se tiene constancia también de navegaciones realizadas a Cataluña. Estas singladuras exigían barcos de mayor porte, pudiendo llegar los más grandes de 30 toneladas de arqueo y una carga útil de hasta 800 quintales machos de vena.


  En este periodo histórico está documentada una abrumadora presencia de quechemarines en la costa de Bizkaia, que monopolizan el tráfico marítimo. Estos barcos evolucionaron de los chasse-marée franceses, y se hicieron tan populares que, con el tiempo, una versión simplificada del velamen fue adoptada también por las lanchas de pesca tradicionales vascas. Se mantendrán en activo hasta el primer cuarto del siglo XX, cuando las primeras embarcaciones a vapor desbanquen definitivamente a la vela.


  Los quechemarines de San Julián se encuadran, sin ningún género de dudas, en este tráfico de cabotaje de altura. Se trataba de embarcaciones de alrededor de las 30 toneladas, de entre 15 a 20 metros de eslora entre puntas, sin contar el bauprés. Su aparejo y características nos indican además, de manera inequívoca, que estaban preparados para navegaciones de cabotaje a larga distancia. En líneas generales, la configuración de las velas de los quechemarines es muy característica de este tipo de embarcaciones y las diferencia totalmente de los pataches. Estos últimos utilizaban aparejo de bergantín goleta simplificado, sin embargo, los quechemarines, en este caso de tres palos, utilizaban velas latinas en el trinquete, mayor y mesana, complementado con un botalón o bauprés con varios foques. En momentos bonancibles, con vientos portantes, podían utilizar también gavias volantes.
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    Dibujo de quechemarines (chasse-marée) franceses abarloados a puerto. Jean-Jerôme Baugean. Circa 1790.
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    Fotografía actual de un quechemarín británico (coasting lugger). En muchos países de Europa aún se conservan y navegan algunas unidades de esta tipología de barcos.

  

  Las velas latinas tienen la particularidad de poder ser orientadas en la mayor parte de los ángulos de viento, proporcionando al barco una maniobrabilidad excelente, incluso en lugares angostos o de vientos variables, como los puertos fluviales, y en nuestro caso el de Lavalle. Esto les proporciona una increíble capacidad de virada, pudiendo hacerlo sobre su propio eje sin tener que realizar una ciaboga. Además, la mayor parte de la costa norte peninsular es lo que se denomina una costa a sotavento, es decir, que cualquier barco que navegue en sus aguas está expuesto al peligro de ser empujado por un temporal contra las rocas si no dispone de buena capacidad de ceñir al viento. Una tripulación compuesta de tan solo un patrón, dos o tres marineros y algún grumete, podía manejar sin dificultad el aparejo de estos barcos; con el consiguiente ahorro en gastos.


  Quien realizó los grafitos de San Julián, no solo plasmó con meticulosidad el aparejo y velas, sino que reflejó fielmente las formas del casco. En este caso los quechemarines presentan una proa muy lanzada, con bauprés y foques, lo que nos indica que estaban preparados para la navegación de altura y para enfrentar cualquier tipo de oleaje. En suma, su capacidad de carga, excelentes capacidades marineras y facilidad de maniobra, convertía a estos barcos en inversiones sumamente rentables para los armadores vizcaínos.


  Nombres, símbolos y barcos en la puerta de San Julián


  Quien se aposte en la puerta sur de la iglesia dispone de una vista privilegiada del sector fluvial donde antaño se ubicaba el puerto de Lavalle. Aquí situado, el autor o autores de las inscripciones de San Julián podrían ver con claridad cada detalle de los barcos.


  La puerta presenta una serie de inscripciones que podríamos dividir en tres grupos diferenciados y, sin embargo, a nuestro entender, perfectamente relacionados entre sí. Estos son:


  Inscripciones epigráficas


  Se trata de un conjunto de letras, nombres y símbolos que parecen aludir a los autores de las inscripciones.
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    Nº 13- Parece representar la letra “A”.
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    Nº 6 y 4- Se trata del apellido “LLANO” que se repite en dos grafitos. Pertenecía a un linaje de navegantes y marinos militares de amplia implantación en la zona a lo largo de la historia. Como detalle, cabe destacar que la “A” de Llano tiene la misma factura que la “A” nº 13, por lo que pudiera haber sido hecha por el mismo autor.
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    Nº 7- Nombre y apellido “BizTe Gomez”, escrito en grafía antigua abreviando “Bizente” y elevando la “Te” en superíndice. Aunque el apellido Gómez es muy común en la zona, no hemos identificado al personaje.
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    Nº 17 - Apellido “URQUIXO”. No tan presente en la zona como los Llano, pero del que se tienen también referencias históricas. Ya en 1690, entre los firmantes de las ordenanzas que se redactaron para regular la navegación en la ría del Barbadun, encontramos a Pedro de Manzanal y Urquijo –que firma como Urquixo-, junto con varios Llano, de la Quadra o de la Sota, dueños y maestres de navíos de la Cofradía de Mareantes de San Nicolás. Este mismo Pedro de Manzanal y Urquijo fue nombrado mayordomo del esta Cofradía en abril de 1694.
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    Nº 14 y 1 - Inscripción “XPI”, con lo que parece un acento circunflejo, o una letra A incompleta, sobre la P. En el número 1 parece adivinarse una “TA”.

  

  Víctores o Vítores


  Uno de los elementos más peculiares de las inscripciones de San Julián es la presencia del símbolo Víctor o Vítor. Este antiguo emblema tiene su origen en el crismón romano que acompañó en estandartes y escudos a las cristianizadas tropas romanas desde el edicto de Milán en el 313 d.C.


  Una derivación de la X y la P romana es el Víctor compuesto por las letras “V.I.C.T.O.R.”, aludiendo a un gran logro o victoria. Generalmente han sido utilizados con gran profusión en las fachadas de universidades y en los edificios de las poblaciones universitarias. Se pintaban a modo de moderno grafito acompañando al nombre de un alumno que había logrado el doctorado. La Universidad de Salamanca quizás sea el centro docente con mayor cantidad de estas representaciones.


  En el ámbito marítimo lo podemos encontrar junto a representaciones de embarcaciones, vitoreando alguna hazaña o logro naval. Un ejemplo serían los grafitos navales del interior de la ermita de San Zoilo en Caseda, que se remontan al siglo XVI.
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  A mediados del siglo XX el régimen de Franco se apropió del Víctor como símbolo de la victoria tras finalizar la Guerra Civil, por lo que su utilización en otros contextos, al menos en España, cayó inmediatamente en desuso.


  Regresando a la puerta de San Julián podemos observar dos víctores de clara ejecución, como son los números 3 y 16, así como un conjunto de letras (nº 2) que recuerdan en su ejecución a los anteriores símbolos pero que están dispuestas de manera horizontal. Se adivinan en primer término una N, una R, posiblemente una A y una X; y en segundo término y más pequeños, una O y una S. Su significado se nos escapa, pero podría tratarse de las iniciales que compongan alguna frase, o quizás, puesto que recuerda vagamente a este tipo de jaculatorias, un “Ave María”.
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  Como veremos posteriormente, estos símbolos parecen asociados a los apellidos y los barcos representados en la puerta.
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  Barcos


  En cuanto a las representaciones netamente marítimas y en orden de importancia, nos encontramos con un primer grupo de embarcaciones de una misma tipología. Han sido ejecutadas con gran detalle, describiendo claramente su aparejo e incluso la baluma de las velas. Ofrecen detalles muy importantes a ojos de cualquier marino o ingeniero naval que esté familiarizado con los barcos clásicos, en especial en las líneas del casco y disposición de los palos.
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    Nº 15 - Representa un quechemarín con sus velas al viento. Comenzando por la proa, el autor ha representado el bauprés, con los dos tramos correspondientes a embarcaciones de un porte importante. Se observa también el estay de proa con un foque y los tres palos: trinquete, mayor y mesana con sus respectivas velas latinas. En los palos de trinquete y mayor se representan dos gavias volantes. La representación de las velas latinas de los tres palos tiene las proporciones adecuadas al conjunto general del dibujo. Las formas del casco tanto a proa como a popa son lanzadas.
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    Nº 8 - En este caso tenemos otro quechemarín. Su carácter es más esquemático, aunque ofrece otros detalles interesantes. Por un lado, la forma del casco a popa buscaba una representación fiel de sus líneas. En cuanto a la arboladura los trazos son algo más ingenuos, representan un barco con toda seguridad de tres palos, aunque sólo vemos dos: trinquete y mesana con sus respectivas velas. Muestra el trinquete y la mesana con las velas izadas, ambas muy embolsadas por la curvatura de la baluma. Quizás acuarteladas, para mantener el barco estabilizado con el viento.


    El detalle más llamativo se encuentra en las dos líneas que parten oblicuamente del primer tercio de la cubierta y la que parte de la aleta. Parecen representar los sprines con los que se amarra una embarcación cuando se quiere que esta no se separe del muelle, lo que indicaría a todas luces que estaba abarloada al muelle por su costado de babor y en proceso de estibado de la carga. El hecho de que el spring de proa sea doble puede obedecer a que estaba pasado por seno en tierra, o que la corriente era fuerte y se refuerza esa amarra. También está representado el cabo de través de proa. Del botalón de popa o escotera parten dos líneas que no obedecen a ninguna función náutica por lo que posiblemente se trate de líneas añadidas que no corresponden a la intención representativa del barco.
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    Nº 19 - En este quechemarín, de nuevo volvemos a observar la misma configuración que en el nº 15, incluso por la verga volante del palo mayor. Podría tratarse de dos representaciones del mismo barco. De los tres grabados de esta tipología de embarcación, quizás sea el nº 19 el que más fielmente evidencia las líneas del casco, con los ángulos precisos correspondientes a la forma lanzada de su proa y popa. A diferencia del nº 8, en este caso el barco parece amarrado con largos de proa y popa, en vez de sprines.

  

  Sea como fuere, los tres barcos son representaciones magníficas de quechemarines de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX.
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    Nº 20 - De tipología indeterminada, quizás se trate de un quechemarín o un pailebote. Cabe destacar la forma de la popa con el alcázar y toldilla. También es interesante resaltar lo que parece ser la representación de la quilla del barco, con especial detalle en la popa.
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    Nº 10 - Este grabado es muy interesante. Aunque la arboladura del barco no está completa, ni ajustada a las dimensiones adecuadas, sin embargo, el autor quiso representar un elemento estructural específico como son los obenques que sujetan los palos a cubierta de manera transversal. Estos obenques, en combinación con los flechastes forman la escala característica de los buques de vela antiguos que permitía ascender, a modo de escalera, a los marineros a las diferentes partes de la arboladura. En este caso figuran en el palo macho del trinquete, con un solo tramo hasta la primera cofa. El palo mayor cuenta con palo macho y mastelerillo de gavia, con los dos tramos de obenques correspondientes y sus cofas.


    En cuanto al casco, parecen adivinarse, en trazado muy tenue, las diferentes líneas estructurales del casco, líneas de flotación. La roda del barco también está dibujada buscando el mayor parecido con la realidad. De nuevo, vemos que el barco está amarrado a tierra con dos sprines y tres traveses de proa.
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    Nº 5 - Este barco, a pesar de la cantidad de trazos, es de difícil identificación. Podría tratarse de nuevo de un quechemarín o un patache a juzgar por los tres palos que se adivinan, pero la calidad de las líneas conservadas no permite una definición exacta. Como en los casos anteriores el barco está amarrado, en este caso, al menos, que se conserve, con un largo de popa. También podemos observar lo que parecen ser líneas estructurales longitudinales o línea de flotación del casco.

  

  Por último, tenemos un grupo de grafitos, que calificaría de ensayos o tentativas de grabados de barcos. Se trata de los números 9, 11, 12, 18, 21, 22, 23, y 24. Salvo el número 12 que parece querer representar un pailebote o un quechemarín, el resto son meras incisiones carentes de grandes detalles.
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  Cabe destacar, como conclusión al análisis náutico de los grafitos, la abrumadora presencia de quechemarines en comparación con otras posibles tipologías de barcos. Este hecho no es excepcional puesto que este tipo de barco era hegemónico en la época para el transporte de mineral en navegaciones de cabotaje que incluyeran operaciones fluviales.


  Otro elemento reseñable es que el o los autores de los grafitos los han tallado en la puerta cuando los barcos estaban abarloados a los muelles de carga, algo que han querido destacar en todo momento, puesto que la mayoría de los barcos tienen amarras a tierra claramente definidas.
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  Los exvotos marineros


  Las primeras preguntas que asaltan al investigador son: ¿Por qué representar un barco en la puerta de una iglesia? ¿Qué sentido tiene? ¿Por qué no en la puerta de su casa o de un edificio notable de la localidad? La respuesta es bastante sencilla, se enmarca en unas tradiciones olvidadas, que han permanecido vivas entre un colectivo tan privativo como las gentes del mar.


  Desde tiempos inmemoriales, los marinos han buscado la protección de la divinidad en sus travesías. El miedo a perecer en el abismo, a no ser capaz de negociar una tempestad y desaparecer en una tumba líquida e insondable, ha sido una constante en la mentalidad de cualquiera que se hiciese a la mar.
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    Exvoto pictórico del paquebote correo “El Colón” que relata los sucesos acaecidos el 15 de octubre de 1768, ofrendado por su capitán don Pedro de Llano. Ermita de Pobeña.

  

  Desde la época clásica tenemos constancia de la costumbre de ofrecer a los dioses un regalo u ofrenda a cambio de esa protección. Son los denominados exvotos, provenientes de la expresión latina exvoto suscepto, “en cumplimiento de un voto”. Ante un peligro, ante una adversidad en medio del océano, el oferente se encomendaba a sus santos y vírgenes preferidos y hacía votos de entregar una ofrenda en el templo de la divinidad que intercediese ante Dios para salvar su vida. No se trataba de un mero juego de palabras declamadas en un mal rato, sino en un verdadero hecho contractual. El oferente, una vez a salvo, tenía la obligación de llevar al templo una ofrenda acorde con sus posibilidades económicas. Podía consistir en una maqueta de su barco, un cuadro representando su salvación en la mar o, en el caso de los pescadores más humildes, parte de sus aparejos de pesca: aros salvavidas, redes, remos, etc. Se trata de los exvotos gratulatorios.


  Sin embargo, existían muchos tipos de exvotos. Por ejemplo, los exvotos propiciatorios consistían en llevar al templo de su devoción una ofrenda, generalmente una maqueta o cuadro de un nuevo barco, o bien tallar la silueta de ese barco en la puerta o las paredes de la iglesia. El objeto era buscar protección para ese barco o para una travesía que se preveía difícil.
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    Modelo de exvoto en maqueta de aparejo híbrido de bergantínbricbarca. En el espejo de popa figura el nombre “Habanero”. Ermita de Pobeña.

  

  En este contexto es donde podemos enmarcar los barcos de la puerta de San Julián. Bien como exvotos propiciatorios ante una nueva travesía o empresa, buscando la protección divina, o como acto gratulatorio después de conseguir de manera victoriosa el éxito mercantil o marítimo, como puede ser la adquisición de un nuevo barco o la culminación de una travesía.


  Esta modalidad de exvotos gratulatorios continúa vigente en la actualidad. En el mundo de la pesca, quizás el menos desacralizado del ámbito marítimo vasco, los armadores ofrecen una maqueta o un cuadro en el momento de construir y botar un nuevo barco. La mayor parte de los exvotos presentes en templos como San Juan de Gaztelugatxe, son barcos de pesca de altura para los que se buscaba protección y buena pesca.


  San Julián y Pobeña, un conjunto de exvotos excepcional


  El gran hallazgo que han supuesto los grafitos de San Julián, no solamente estriba en su propia naturaleza como elemento patrimonial, sino en el hecho de que vienen a complementar y enlazar con una tradición votiva muy rica y variada presente en la localidad de forma excepcional.


  La pequeña ermita de nuestra Señora del Socorro, antigua ermita de San Pantaleón, atesora en sus paredes uno de los exvotos pictóricos más singulares y antiguos de Bizkaia. Representa al paquebote correo “El Colón”, de la línea de correos marítimos La Coruña-La Habana -la denominada “Carrera de la Habana”-, capitaneado por el vecino de Muskiz, D. Pedro Antonio de Llano y Manzanal.
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    Ermita de Nuestra Señora del Socorro. A los pies de la isla está representado un quechemarín fondeado y con sus velas arriadas. Litografía coloreada de Juan Eustaquio Delmas (1846).
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    El islote de Pobeña, con la ermita de Nuestra Señora del Socorro, unido a tierra firme.

  

  El día 15 de octubre de 1768, el barco es atrapado por una terrible tormenta a tan sólo 30 millas de La Habana. Escora de tal manera que las olas penetraban por las escotillas. El capitán de Llano se encomienda a la Virgen del Socorro y manda picar el palo mayor con la esperanza de que el barco no zozobre. Consiguen, no sin grandes sufrimientos, entrar por fin en La Habana la tarde del día 18.


  El propio capitán escribiría en su Diario de Navegación: y a sido gran milagro que en todas estas faenas no se me aya (sic) malogrado ninguno de mi tripulación. Diario de navegación. Día 15 a 16, domingo.


  El cuadro de Pobeña es, además, un exvoto dentro de otro exvoto, puesto que Pedro de Llano en agradecimiento mandó construir la ermita del Socorro y depositar el cuadro en su interior; por lo que técnicamente el propio edificio es ya un elemento votivo.


  Como vemos, de nuevo el apellido Llano aparece presente en una actitud votiva, enlazando Pobeña con San Julián, no solo por ser ofrendadores de exvotos, sino por perpetuar en el alma familiar de los linajes marineros de Muskiz la esencia de una misma tradición.


  La ermita también es depositaria de un exvoto en maqueta de un bergantín de nombre “El Habanero” que pende del techo del templo, además de diversas ofrendas y ornamentos marítimos que confieren al pequeño santuario un carácter deliciosamente marítimo.


  La importancia desde el punto de vista de la historia y antropología marítimas del eje San Julián-Pobeña es máxima, puesto que es el único lugar de toda la geografía vasca y probablemente peninsular, donde se aúnan todas las tipologías más importantes de exvotos navales. Sin olvidar que la información documental de algunos de ellos nos permite revivir las hazañas y sucesos vividos por los grandes marinos de la localidad. Una prueba palmaria de la importancia de los exvotos y del patrimonio en general, como base de la memoria colectiva de un pueblo.


  Otros grafitos de la costa vasca


  Los grafitos marineros son una tradición ampliamente extendida en el ámbito cultural marino de todo el mundo, con una especial profusión en la fachada atlántica europea, bien sea continental o insular. En ocasiones no obedecen necesariamente a una actitud votiva, sino que perpetúan una práctica típicamente marinera. Así, podemos encontrar representaciones de barcos tallados en huesos de ballena, de orcas o dinteles de puertas de edificios civiles, por citar tan solo elementos perennes, pero se tiene noticia de la práctica del grabado en cuero y baúles marineros donde era habitual representar el propio barco en el que el marinero se hallaba embarcado.


  El “Memorial de los Hombres del mar” del Puerto de Santa María, recoge la costumbre de algunos marinos de firmar trazando la figura de su barco. Incluso en los momentos más aciagos, como la reclusión en mazmorras extranjeras, grabar la silueta de tu barco en la pared de la celda parecía transportar ilusoriamente al reo a los lejanos días de libertad, y le proporcionaba un hálito de esperanza. Un ejemplo magnífico lo encontramos muy cerca del País Vasco, en el puerto de La Rochelle, en la cárcel de la Torre de la Linterna, donde los “inquilinos” allí alojados grabaron y esculpieron siluetas de barcos durante tres siglos.


  Hasta el descubrimiento de los grafitos de la puerta de San Julián, las únicas representaciones religiosas, que no civiles, de esta costumbre, se circunscribían a las poblaciones guipuzcoanas de Pasaia y Getaria.


  La basílica del Santo Cristo de Bonanza está situada en un punto estratégico de Pasajes de San Juan, a orillas del mar y en la salida de la bahía de Pasaia. Cualquier marinero que comenzara su singladura, a buen seguro sería el último edificio de la población que tendría a la vista. No es de extrañar que, en su fachada oeste, la que da al mar, se encuentre una tosca puerta, denominada popularmente como “Lintxua”, repleta de grafitos de barcos mercantes, muy probablemente realizados por los marineros que partían del pueblo como elementos votivos propiciatorios de una buena travesía.
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    Iglesia del Santo Cristo de Bonanza, en Pasajes de San Juan (Pasai Donibane), con la puerta de “Lintxua” en su fachada suroeste.

  

  
    [image: ]

    Vista general de los grafitos de la puerta de “Lintxua”.

  

  Los barcos representados, algunos detallados y otros meros esbozos -al igual que sucede en San Julián -, fueron estudiados por José Manuel Susteta y corresponden en su mayoría a embarcaciones de los siglos XVIII y XIX. Bergantines, fragatas, pailebotes, cúters y otras tipologías comunes en la navegación mercante y pesquera de la época.


  La ermita de San Prudencio de Getaria se encuentra a escasa distancia del casco histórico de Getaria y en el tramo costero del Camino de Santiago. Su construcción data del siglo XV, habiéndose encontrado una necrópolis de esa fecha en el lugar.
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    Puerta sur de la ermita de San Prudencio de Getaria.
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    Barco grabado de tipología desconocida y de factura ingenua. A popa remolca un pequeño esquife o bote auxiliar. Ermita de San Prudencio de Getaria.

  

  A pesar de que San Prudencio no cuenta en su hagiografía con ningún episodio relacionado con el mar y los mareantes, se trata de un templo muy querido por los marineros locales. En su interior penden de las bóvedas exvotos marineros y el navegante Juan Sebastián Elcano dejó ordenado en su testamente: mando á la iglesia de San Prudencio, ques en la jurisdicción de la dicha villa, un ducado de oro. Al parecer, como sucedió con muchas de las disposiciones de Elcano, nunca se ejecutó su voluntad; sin embargo, su mera mención en el testamento nos da una idea de la tradición marítima del templo.


  Existen dos puertas de acceso al templo. En la más pequeña bajo un pequeño pórtico, se adivina la silueta tallada de un barco de tipología incierta, que lleva a remolque un pequeño esquife. Probablemente se trate de un grabado de los siglos XVIII o XIX. Es el único grafito presente en la puerta.


  Una hipótesis de partida


  Conocer los verdaderos motivos por los que un grupo de personas consignaron sus nombres, junto a la representación del símbolo de la victoria y las imágenes de barcos de vela, quizás sea una tarea imposible. Sin embargo, como hipótesis más plausible quizás nos encontramos ante un acto de búsqueda de bendición y protección para unas embarcaciones y una empresa largamente anhelada en la que se buscaba o se había obtenido una victoria.


  No sabemos si los Llano o Urquixo que realizaron los grafitos habían obtenido nuevos barcos, de mayor porte, habían conseguido nuevos mercados; celebraban la feliz unión de varios armadores en una mismo esfuerzo comercial; o cualquier otro hecho marítimo reseñable. Todas las hipótesis están abiertas a nuevas interpretaciones. Pero de lo que sí nos hablan los grafitos es de la búsqueda de protección y la victoria sobre algún suceso reseñable para los mareantes de Muskiz.


  Que los grafitos se encuentren en la iglesia de San Julián tiene todo su sentido, ya que se trataba de la sede de la Cofradía de Mareantes de San Nicolás, protector y santo patrón de los marinos mercantes, entonces llamados mareantes. Cofradía, a la que por cierto los Llano y Urquixo pertenecían desde su origen.


  Las fuentes documentales nos ofrecen además interesantes posibilidades como la noticia en 1810 de un quechemarín denominado San José / Los Cuatro Hermanos, cuyo capitán era José Ramón Momeñe, y su propietario y armador, precisamente un Llano; Nicolás Antonio de Llano, vecino de Muskiz. El barco navegaba regularmente entre Muskiz, Santoña y Suances. ¿Podría ser la inscripción del apellido Llano fruto de la mano de Nicolás? ¿Es alguno de los barcos de San Julián el San José / Los Cuatro Hermanos? Quizás nunca lo sepamos, pero abre una interesante posibilidad.


  Sea como fuere, los grafitos de San Julián, enmarcados además en el conjunto de exvotos de San Julián-Pobeña, nos ofrecen un patrimonio marítimo único por su variedad, riqueza y significado, que aun planteando más preguntas que respuestas, abren un terreno magnífico para la investigación histórica. Los exvotos marineros, lejos de su concepción ornamental, atesoran en su interior no solo parte de la memoria de nuestros ancestros, sino una carga emocional y sentimental de la que carecen otros elementos artísticos.


  Merece la pena escuchar a los que nos precedieron, compartir sus miedos y sus triunfos, mientras admiramos un bello quechemarín izando las velas y descendiendo majestuoso por el río Barbadun, al encuentro quizás de la fortuna o la calamidad, pero sin ninguna duda a marcar el rumbo de nuestra memoria como pueblo marítimo.


  
    [image: ]

    Detalle de algunos motivos grabados en la puerta antes de su restauración.

  

  Léxico marítimo


  	Abarloarse: Colocar un buque con uno de sus costados junto al de otro buque o muelle.


  Alcázar: Cubierta trasera del barco, en el castillo de popa. Se trataba de la cubierta más elevada del barco, reservada para uso del capitán y oficiales.


  Aleta: Zona curva del costado de un barco contigua a la popa.


  Baluma: Lado o caída de popa de una vela de cuchillo o cualquier otra triangular.


  Bauprés: Palo grueso que sale de la proa en mayor o menor ángulo. A él se hacen firmes los estayes del trinquete y amuran los foques.


  Botalón: Palo complementario al bauprés.


  Catabático (vientos): Vientos descendentes por laderas de montañas o cañones entre estas, de dirección e intensidad variables.


  Cofa: Plataforma entre las diferentes secciones del palo o mástil de una barco. Servía para aferrar los obenques correspondientes y como punto de vigía para la marinería.


  Esquife: Embarcación ligera, usada como auxiliar.


  Estay: Cabo o cable que sujeta un palo o mastelero para que no caiga hacia popa y toma el nombre de aquel al cual pertenece.


  Flechastes: Cada uno de los peldaños de cabo que unidos a los obenques permite formar una escala para ascender a los palos.


  Foque: Vela triangular que se larga en el bauprés y en el trinquete.


  Gavia: Vela cuadra que se larga en un mastelero.


  Gavia volante: Vela cuadra que se larga de manera excepcional, no fija.


  Largo (amarra): Cable o cabo que partiendo de la proa o de la popa amarra el buque a tierra.


  Mayor: Palo o mástil principal de un barco.


  Mastelerillo o mastelero de gavia: Segundo tramo del palo de un barco, inmediatemente superior al palo macho.


  Mesana: Tercer palo o mástil. Último de un barco visto de proa a popa.


  Obenque: Cable que sujeta los palos a los costados del barco y que permite, junto a los flechastes, formar una escala para ascender a los palos.


  Palo macho: Primer tramo del mástil de un barco desde la cubierta.


  Patache: Pequeña embarcación aparejada como bergantín-goleta.


  Popa: Extremo posterior de un barco.


  Roda: Prolongación de la quilla en la proa del barco. La roda es la encargada de dar consistencia a la proa y soporta la presión del mar en navegación.


  Través (cabo): Línea o cabo que aferra el buque perpendicularmente a su costado.


  Viento portante: Viento que empuja al barco desde su popa o aleta.


  Sprin o spring: Cabo de amarre dado por proa o popa a su dirección contraria.


  Toldilla: Parte trasera, más a popa, del alcázar.


  Trinquete: Primer palo o mástil, visto de proa a popa, en barcos de tres palos.
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